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Advertencia: Esta es una novela erótica medieval, los nombres mencionados y los lugares no corresponden a un tiempo específico. La historia está ambientada en Francia hacia finales de la guerra de los cien años, pero esto es a mero efecto ilustrativo y de encuadre. No tiene ni pretende tener rigor histórico más que de paisaje de fondo, siendo el erotismo la base de la novela. Todos los nombres empleados aquí son ficticios y no tienen semejanza alguna con la realidad. 


Próximamente publicaré la segunda parte de esta saga medieval de amor y aventuras.  
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1. Encuentro en el bosque


Provenza Francia hacia 1416
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El castillo se vestía de fiesta para celebrar la boda de la hija de los condes de Montblanc y por doquier llegaban los invitados elegantemente ataviados llenando el salón de voces y risas, precedidos por los criados, bufones y maestros titiriteros, sin demasiado orden ni coordinación, pero así eran las cosas en esos tiempos: un banquete de bodas debía ser celebrado por todo lo alto.


La condesa Marie de Montblanc observó todo con expresión satisfecha y luego besó emocionada a su hija Rosalie. Su hija mayor había hecho un estupendo matrimonio con el hijo del barón de Angers. Rosalie acababa de cumplir diecisiete años y era una damisela hermosa, muy parecida a su abuela Bianca, pero con el cabello castaño trenzado, la frente curva, el rostro en forma de corazón y las mejillas llenas, rosadas.  Lucía un vestido blanco y una diadema en el cabello castaño. Era hermosa y orgullosa como una princesa, o lo parecía, era la más bella joven del condado y muchos habían ido al castillo blanco para pedir su mano: caballeros, donceles arrojados, ansiosos de ganarse el favor de su padre el temible conde de Montblanc, pero este los había agasajado advirtiéndoles que su hija mayor ya estaba comprometida, casi desde la cuna con el hijo de su mejor y leal amigo: Lothaire de Angers.


El conde Guillaume de Montblanc; un hombre alto y fornido, seguía siendo muy guapo como en su juventud, con el cabello oscuro plateado en la sien contaba con cuarenta y tres años y sus ojos oscuros se iluminaron de amor al ver a su esposa tan hermosa esa noche, hermosa y feliz por haber casado a su hija mayor. Para él siempre sería la doncella pequeñita que había raptado y llevado a ese castillo hacía más de veinte años.


Ella le sonrió y él tomó sus manos y la besó.


—¿Estáis feliz, esposa mía? —le preguntó y notó que aún se formaban esos hoyuelos en su rostro redondo y rubicundo. Sus ojos azules conservaban ese candor, esa intensidad que un día lo había enamorado, fascinado... y su mirada descendió con deseo por sus pechos redondos y generosos. Pequeñita pero bien formada y se moría por hacerle el amor en esos momentos y luego de la boda la arrastró un momento a sus aposentos donde la desnudó con prisa.


Marie reía nerviosa por sus caricias.


—Guillaume, por favor, notarán nuestra ausencia.


Su esposo había atrapado sus pechos y la había dejado desnuda en su cama en un santiamén.


—Tenemos tiempo mi hermosa dama, todos querrán saludar a los novios.


Su cabello trenzado cayó a un lado y gimió cuando los besos de su ardiente esposo llegaron a su corazón femenino recubierto de pliegues sensibles. Su lengua experta la dejó muy húmeda enseguida y luego, desesperada se asió a las sábanas ansiando que entrara en su cuerpo para poder estallar como deseaba hacer.


No había nada más placentero que un amor a media mañana, apurado y ardiente. Marie suspiró y gimió al sentir que la inundaba con su simiente tibia y espesa mientras su cópula se volvía feroz y desenfrenada y su miembro la rozaba sin piedad. Los años no habían menguado su deseo por ella, pero no se sentía del todo satisfecho y cuando la condesa de Montblanc quiso vestirse él la atrapó por detrás y comenzó a besarla.


—Esposo, notarán nuestra ausencia, por favor...—dijo ella.  Pero el conde no la dejaría en paz, su cola redonda y exuberante era una tentación deliciosa y comenzó a besarlas con suavidad provocándole espasmos de placer y no se detuvo hasta tenerla bajo él, de espaldas y con su miembro hundido en ella, dispuesto a tener el segundo orgasmo de ese día. Sus manos apretaban su vientre y acariciaban su monte mientras sus testículos hinchados golpeaban suavemente contra esa cola hermosa y tentadora.


Ella gimió desesperada disfrutando del placer de sentirse atrapada y llena por su vara inmensa, oh, era tan maravilloso...


*****
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CUANDO REGRESARON AL salón, Marie sentía que flotaba en el aire y miró a su esposo sonrojada. Su cuerpo estaba tan sensible que gimió cuando este besó su mejilla y le sonrió cómplice.


Los invitados rodearon a los novios y los felicitaron y a la condesa le costó llegar hasta su hija para poder besarla y abrazarla. Rosalie lloraba y temblaba avergonzada de ser el centro de las miradas. Sus padres habían adelantado la boda para ponerla a salvo, y evitar el rapto que había sufrido su abuela y su madre al llegar a la edad casadera.


La condesa observaba orgulloso a su hija: se veía hermosa y fresca, candorosa y había cumplido su promesa de preservarla intacta, sin ser raptada por ningún bribón. Alejada de la corte y los nobles lujuriosos del condado, Rosalie había pasado algunos años en el convento de Caen donde aprendió a leer y escribir, latín, gramática. Sabía recetar poesías y en ocasiones escribía poesía o cantaba con el laúd con una voz melodiosa.


Tenía diecisiete años, y su madre había llorado el día de su nacimiento porque temía que fuera raptada y luego aquella vieja malvada, que apareció como un espectro de la noche que se acercó a la niña cuando cumplió los seis años y le dijo:


—Bella y dulce seréis, una boda prematura y una forzada tendréis. Al hijo del demonio cautivado será por vos, vuestro esclavo y vos su cautiva un día os convertirás.


¡Maldita anciana! Marie sufrió un desmayo ante tan desgraciado vaticinio, su esposo la hubiera golpeado hasta matarla, pero no era más que la vieja Maroi, curandera y hechicera que vivía en el bosque del castillo y sobrevivía con los mendrugos que le daban los campesinos. Pero ese mismo día la envió lejos del castillo y pidió al capellán que bendijera a la niña para espantar tan terrible presagio.


Marie no lo había olvidado y ahora derramaba lágrimas de emoción luego de ver a su hija casada y escoltada por su esposo al salón donde habría un banquete.


Nadie la había raptado y su esposo sabría cuidarla. Era un joven caballero invencible, guapo, y muy alto, defendería a su hija con su vida, no tenía dudas. Era una alianza de amistad, pero también era una unión acertada.


Hubo caballeros más ricos y más diestros que pretendieron la mano de Rosalie, pero de todos ellos Lothaire había sido el indicado.


Rosalie había pasado unos meses en el castillo de Montblanc con su futuro esposo en compañía de su madre y hermana, pues era costumbre entre los nobles de ese país enviar a la niña a vivir un tiempo en casa de su futuro marido para que pudieran conocerse y enamorarse con el tiempo. Y con los años había nacido un amor romántico entre ambos, Lothaire le había dado un beso hacía meses y soñaba con ese día. Contaba veintiún años, era joven, bondadoso y su suegro lo miró satisfecho. No había malicia, egoísmo ni un pecado notable en su carácter. Primogénito de un barón amigo suyo, mimado por sus padres, pero entrenado caballero, se sentía orgulloso de la elección. De niño era un pequeño rufián, inquieto y malcriado que tiraba de las trenzas de su hija para llamar la atención y luego la invitaba a jugar carreras que siempre ganaba.


—Si tu hijo no modera su genio no será el marido de mi hija—le había advertido Guillaume, a su amigo Armand de Angers. Este había reído algo avergonzado de las diabluras de su hijo, sin embargo, el tiempo había formado a ese joven guapo y sano.  Y el conde había esperado que naciera entre ellos cierta amistad. Jamás habría casado a su hija con un joven feo o de mal carácter que no fuera de su agrado y se sintió muy satisfecho al notar que ambos se miraban a escondidas. Un día descubrió a Lothaire besando a su hija en los jardines y lo apartó a golpes. “No volverás a tocar a mi hija hasta luego de la boda” le advirtió. El joven se disculpó enrojeciendo y el conde sonrió para sus adentros al ver el rostro asustado del doncel y descubrir que su hija estaba tan ruborizada como él y no se había resistido a ser besada.


Ahora estaban casados, pero no dejó de sermonear a su yerno diciéndole que debía cuidar a su hija y defenderla con su vida. Que, aunque la guerra hubiera terminado temían represalias de esos ingleses.


—Mi hija es de noble cuna y es muy hermosa, bien lo sabéis y eso siempre despierta la lascivia y la codicia de ciertos hombres. No lo olvidéis. Apartadla de los caballeros y escuderos y que nunca olvide llevar el velo en su cabello.


Lothaire lo prometió con mucha solemnidad. Era hermosa sí y la amaba tanto... Y se sonrojó al pensar lo cerca que estaba de convertirla en su mujer esa noche, tanto había esperado... Pues hasta el momento sólo había podido darle unos tímidos besos.


El banquete de bodas duró todo el día, y al castillo llegaron juglares, músicos y un grupo de titiriteros que interpretó una obra que era una parodia a los ingleses que hizo reír mucho a los novios homenajeados y a sus invitados.


Los novios bebieron vino y bailaron. Se veían tan jóvenes y tiernos. La fiesta continuó hasta altas horas, el vino y los manjares hicieron que algunos invitados huyeran a los jardines a vomitar con discreción para poder despejar sus tripas y regresar a tan estupenda fiesta y continuar bebiendo y devorando tan exquisitos manjares... Muchas miradas indiscretas observaban con lujuria a la joven novia, envidiando en secreto a ese mentecato del norte llamado Lothaire de Angers. Era como decía el consabido refrán “el Señor da pan a quien no tiene dientes”.


Uno de los caballeros se llamaba Antoine de Aleçons y era uno de los pretendientes desairados por el conde de Montblanc. Era un joven moreno y guapo, de ojos oscuros y risueños y labios carnosos y sensuales que parecía relamerse en secreto mientras miraba a la novia con expresión de embeleso. Habría deseado tanto ser él, el novio que arrastrara a la hermosa damisela al lecho... Oh, la habría llenado de besos, cada rincón de su cuerpo y se habría deleitado al sentir su humedad...


Pero maldita sea, debía conformarse con esa moza atrevida que había rozado sus grandes senos mientras le servía vino y ahora lo miraba fijamente susurrándole que lo esperaba en los jardines.


Antoine, alto y de largas piernas no esperó que le repitieran la invitación, se había excitado de sólo pensar que esa noche además de tener deliciosos manjares y abundante vino podría tener más placeres refinados en la cama.


La ardiente moza aguardaba escondida en los jardines, desnuda y cubierta con una capa, pero no lo haría allí sino en los establos, aprovechando que los caballerizos habían salido a festejar con el vino que les había obsequiado el señor conde.


El joven caballero gimió ante la visión de la rolliza moza rubia tendida en el heno, completamente desnuda y de pronto imaginó que era la bella Rosalie y atacó con su boca ese femenino y dulce rincón.


La moza gimió pensando que hacía tiempo que un amante no le daba tanto placer y respondió a sus caricias asiendo su miembro, engulléndolo como una experta, sabía tan suave...


Momentos después el caballero se iba luego de saciarse con la moza copulando a placer un buen rato. Por delante y por detrás, no le quedó nada por explorar y siempre soñando que era la dama Rosalie.


La moza se quedó tendida y medio desnuda en el granero, estaba tan satisfecha esa noche que no quería regresar a la fiesta. De pronto escuchó voces y despertó aturdida sin recordar dónde estaba.


—Miren a la pícara moza se quedó dormida y sin ropas. ¿Esperabais a vuestro amante, querida? —dijeron unos caballeros mirándola con creciente lascivia. Eran tres y eran muy guapos, seguramente eran invitados a la fiesta.


La joven se vio rodeada por los tres y comenzó a excitarse, nunca lo había hecho con tantos hombres ni con unos tan guapos y al sentir sus caricias comenzó a excitarse.


—¡No puedo complacer a los tres! —se quejó de pronto al ver que los tres estaban muy excitados y anhelantes de copular con ella.


El más rubio le tiró tres monedas de oro y ella pensó que eran muy generosos y las cosas que podría comprar luego con ese dinero.


—Bueno, lo intentaré, pero deberéis aguardar un poco...


Cinco monedas en total la hicieron cambiar de idea y dejó que ellos organizaran el asunto de la mejor manera sentándose a su lado. Los tres recibieron caricias en sus varas erectas, pero luego había que decidir cómo porque ella seguía creyendo que no era posible. Y ellos pelearon entre sí por decidir quién copularía primero con la sabrosa moza y uno de los caballeros dijo que podían hacerlo los tres a la vez.


—Pero eso es imposible—dijo la joven sonrojada mientras uno de ellos lamía sus pechos despacio y acariciaba su cuerpo ansiando ser el primero en copular.


El caballero rubio le dijo cómo lo harían y ella se sonrojó excitándose con la idea. ¿Pero sería capaz de hacerlo? Temía que fallara la coordinación. Entonces uno dijo furioso que era mejor turnarse y así lo hicieron, uno a uno copularon con la moza tendiéndola de espalda para sentir más placer, entrando en su cuerpo hasta golpear sus testículos en sus nalgas. Ella creyó se desmayaría esa noche, nunca la habían buscado hombres tan guapos como esos.


—¿De dónde sois amigos, míos? —preguntó mientras uno de ellos volvía a hundir su vara en su vagina húmeda y anhelante.


El caballero rubio no respondió, pero le entregó otra moneda para preguntarle qué camino tomarían los novios en su viaje al día siguiente.


Luego de sentir que las feroces embestidas la transportaban al éxtasis la moza contó todo con lujo de detalle.


—Sal de allí Henri, tenemos trabajo—ordenó el caballero rubio, su mirada gris era fiera pero su miembro tan dulce... ella pensó que le habría gustado hacerlo de nuevo con él y se lo dijo.


Pero el caballero tenía prisa y sonrió.


—Tal vez mañana guapa moza, podrás complacerme mejor si nos reunimos solos sin mis latosos amigos—dijo antes de marcharse.


—Mi hermoso caballero, no me habéis dicho vuestro nombre—respondió ella.


Nadie le prestó atención y notó que los caballeros se alejaban con prisa, pero no regresaban al castillo, sino que tomaban sus palafrenes y huían a campo traviesa. ¡Qué extraño! ¿Entonces se marcharían en la mitad de la fiesta? Bueno, no era asunto suyo. Suspiró mientras contaba las monedas y las guardaba luego de vestirse en su escote para que nadie pudiera robárselas, había sido una noche inolvidable. ¡Lástima que no volviera a ver al guapo caballero rubio, parecía un ángel malvado!


Al regresar a la fiesta la moza notó que los juglares cantaban acompañados de cítaras y comenzó el baile en ronda. Todos decían que hacía tiempo que no disfrutaban una fiesta tan estupenda, y hasta los criados festejaban en las cocinas bebiendo sin parar y muchos terminaron dormidos en un rincón. Sonrió satisfecha y suspiró pensando en las cosas que compraría con esas monedas de oro...


Rosalie de Montblanc se había alejado para conversar con su amiga Marie. Su amiga pelirroja se había casado hacía meses y le había revelado ciertas cosas que la habían espantado pero esa noche no hablaron de intimidades sino de ese secreto compartido que ambas guardaban celosamente.


—Estáis a salvo ahora Rosalie, nada debéis temer—el rostro pecoso sonrió de oreja a oreja.


—Tengo mucho miedo Marie, hice una promesa, vos lo recordáis, estabais allí.


La expresión risueña se esfumó.


—Han pasado dos años desde entonces amiga, y él no cumplió su promesa ¿por qué debéis vos cumplir la vuestra? Es vuestro deber de esposa y debéis cumplirlo—le respondió—Además, no hicisteis esa promesa voluntariamente amiga.


Pero ella estaba asustada y Marie lo notó.


—Disfrutad vuestra fiesta amiga, nada debe estropear vuestra felicidad. Con vuestro esposo estaréis a salvo.


Rosalie había tenido sueños extraños después de ese incidente y algo le decía que él no la había olvidado y que un día reclamaría su promesa.  Ese encuentro en el bosque había sido un secreto celosamente guardado por su amiga Marie, su hermana Agnes y su prima Lissette.


—Rosalie, tal vez debéis hablar con vuestros padres, guardé silencio porque vos me rogasteis ese día, pero... Si algo ocurre luego.


Ella se estremeció, no quería pensar siquiera en que eso ocurriera.


—No me atrevo Marie, fue una promesa que hice y vos también lo prometisteis—los ojos cristalinos de la novia se abrieron desmesuradamente.


Las amigas se separaron y Rosalie se sonrojó con las bromas de sus sirvientas sobre esa noche y con el beso que le dio Lothaire momentos después a insistencia de sus parientes del norte. Eran un grupo de caballeros feroces, beodos y risueños que querían ver una prueba de amor para volver a beber a su salud.


Su novio era muy guapo y delicado, no era como esos brutos, afortunadamente, pero ella se apartó apenas pudo. Estaba asustada. Sabía lo que ocurriría esa noche y deseaba postergar ese momento. No debía entregarse a él, no se atrevía, había hecho esa promesa y temía que algo horrible ocurriera si la rompía.


Y cuando horas después los sirvientes los guiaron a sus aposentos Rosalie tembló. Había llegado el momento, debían abandonar el banquete y la fiesta sin ser vistos, escabullirse en la habitación y luego...


Las bromas de las criadas y sus guiños no la hacían sonreír, y cuando la empujaron suavemente a la cama para desvestirla mientras aguardaban la llegada del novio ella les rogó que se fueran.


—Fuera de aquí, no se quedarán a ver y yo misma me quitaré el vestido—se quejó furiosa.


Las criadas rieron, habían bebido más vino que ella y todo les causaba gracia y luego de hacer una reverencia se marcharon. Rosalie escuchó sus risas, pero no sonrió, observó la cama con la colcha de terciopelo azul, inmensa. Había cirios y velas alumbrando la estancia. Entonces vio el cuadro de la virgen y el niño y se acercó rezando hincada. Lo necesitaba, estaba muy asustada, había hecho una promesa, ningún hombre debía tocarla o el diablo la llevaría...


—Rosalie—dijo su marido entrando en la habitación. Sonreía y tenía una copa en su mano.


Había notado que su novia estaba nerviosa esa noche y siguiendo el consejo de su padre había decidido llevarle una copa de vino para que perdiera el miedo.


—Tranquila Rosie, todo saldrá bien. Bebe esto—dijo él mirándola con intensidad. Estaba preciosa con ese vestido ligero y él le quitó la sobreveste para poder ver ese escote abultado que tanto le gustaba...


Ella bebió el vino y dejó que la acariciara, que atrapara su esbelto talle y la besara con suavidad. Su cuerpo suave y delicioso despertó su deseo hasta convertirlo en una braza, su miembro rozó su monte estrecho a través de la tela y gimió, gimió cuando la arrastró a la cama y comenzó a desnudarla con prisa.


Su arrebato la asustó y apartándolo corrió hasta la puerta, pero la encontró cerrada.


—Rosalie, ven aquí por favor, perdóname... Creo que no debí... ¿Te he asustado hermosa? —Lothaire la miraba consternado.


Ella lo miró acorralada, rogándole que no la tocara que tenía miedo. Pero su novio era muy paciente y dijo que no debía temerle que sería muy suave y tierno esa noche. La novia sintió que acariciaba su cabello comenzó a temblar, a llorar nerviosa. Y sosteniendo su rostro con sus manos, su esposo la miró y vio que lloraba.


—¿Qué ocurre Rosalie, por qué tenéis tanto miedo?


La damisela no respondió, no podía hacerlo, era su secreto y él la había jurar que no diría una palabra. Sus padres la habían empujado a esa boda, ella habría querido esperar un año más...


Lothaire quiso convencerla con besos, ser paciente, pero ella no dejó que la desnudara y se quedó llorando desconsolada al ver la mirada de desilusión en su esposo. No podía negarse, era su esposa, su madre le había dicho... ¿Qué demonios le había dicho su madre? Bueno, nadie le había preguntado si quería casarse con Lothaire, se crió sabiendo que un día debía casarse con él. Lo quería por supuesto, pero no estaba preparada para desnudarse y entregarse a él y que hiciera esas cosas que le daban tanta vergüenza.


Pero Lothaire no estaba furioso como creía ella, y al verla llorar sintió pena y la abrazó.


—No llores por favor Rosalie, es nuestra noche de bodas, da mala suerte... Si lloras significa que moriré en poco tiempo.


Esas palabras la asustaron y secó sus lágrimas de prisa. Él se acercó y la abrazó.


—Tranquila, tal vez fue mi culpa, creo que me apuré y te asusté... pero no temas yo esperaré a que estés lista para ser mía, Rosalie.


Sus palabras hicieron que volviera a llorar, era un joven tan bueno y galante. No sabía cómo agradecerle su comprensión, su ternura.... La deseaba, se moría por hacerle el amor esa noche, pero no se lanzó como un tunante ni la forzó como le había ocurrido a su pobre abuela la noche de bodas con su primer marido Villaume. OH, ella sabía la historia de las doncellas cautivas, apasionante y triste por momentos, una vida de pasión y cautiverio y también sabía que sus padres lo habían planeado todo para librarla de ser cautiva de un caballero.


Y estaba a salvo, era la esposa de un caballero tierno y paciente, tal vez por eso lo quería tanto. Secó sus lágrimas y él la abrazó y besó con suavidad.


Lothaire observaba el rostro de la más bella de las damiselas en silencio: el de Rosalie, la damisela de Montblanc. Parecía una mujer, su cuerpo clamaba por ser poseído y él por hacerla suya, pero en sus ojos notó que estaba asustada y no estaba preparada para dejar de ser una niña y convertirse en mujer. No insistiría esa noche, debía darle tiempo, ¡la amaba tanto!


*******
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A LA MAÑANA SIGUIENTE Lothaire se reunió con su suegro en privado. Todos esperaban la bendita sábana manchada para exhibir, en ocasiones se prescindía de ese ritual bárbaro, pero él ignoraba las costumbres del castillo Montblanc.


Guillaume lo felicitó muy contento por la boda y le deseó un feliz viaje.


—Señor conde su hija... —el joven se sonrojó incómodo y le confesó que su matrimonio no había podido ser consumado porque Rosalie se había asustado.


Guillaume se puso muy serio, le habría gustado dejar a su hija en el convento de Caen, pero su esposa se habría enfurecido, así que el asunto no le hacía ni pizca de gracia. Habría matado a quien se atreviera a deshonrar a su hija, a tocarla, y ninguno de sus escuderos se atrevía siquiera a acercarse al salón destinado a las damas del castillo.


—Bueno, espero que sepas esperar el momento que mi hija quiera convertirse en tu esposa y no la obligues si está asustada—dijo al fin, con gesto sombrío.


—Nunca lo haría señor de Montblanc, cuidaré de su hija.


—Así lo espero porque si la descuidas o le causas dolor...


Esa conversación inquietó al conde y no tardó en reunirse con su esposa en sus aposentos. Las criadas se alejaron presurosas y también sus damas.


Marie sospechó que algo había ocurrido y de inmediato preguntó por los novios.


—Se irán en poco tiempo, Marie. Pero escucha... El matrimonio no pudo consumarse, al parecer nuestra hija no quiso que ocurriera y... Al parecer se asustó.


—¡Oh... pobrecilla! Tal vez no debimos casarla ahora, debimos esperar...


—Tiene edad suficiente para ser esposa y madre Marie, pero os ruego que habléis con ella y le digáis que un día deberá entregarse a su esposo y darle hijos.


—Lo haré esposo mío. Es que... Yo hablé con ella hace tiempo y no pensé que estuviera asustada o que no pudiera consumar su matrimonio.


—Es verdad, no lo parecía, es muy madura para su edad o al menos eso creímos, pero nuestro yerno es un joven de noble carácter y él me confesó que... Ella estaba muy asustada y que aguardaría el tiempo necesario.


—Lothaire es un joven muy bondadoso, ha sido una elección acertada.


Marie se alejó luego de esa conversación para reunirse con su hija en sus aposentos. Parecía cansada, tal vez había dormido mal.


—Rosalie...—la llamó.


La damisela miró a su madre sobresaltada como si temiera que fuera otra persona, pero...


—Hija, ¿estáis bien? —Marie acarició su cabello.


Rosalie se sonrojó y le confesó toda la verdad a su madre, que se había asustado sin saber por qué y que tenía terror de que Lothaire la desnudara. Marie abrazó a su hija.


—Rosalie, es algo natural entre los esposos, no debéis sentir vergüenza ni temor, cerrad vuestros ojos y quedaos inmóvil, al comienzo será algo extraño, pero luego os adaptaréis.


—Pero Marie dijo...


—¿Marie? ¿Vuestra amiga?...


—Sí, ella dijo que...— Rosalie le contó a su madre de esas prácticas que Marie le había contado. Besos íntimos y luego...


—¡Oh, hija! —ahora la condesa también se había ruborizado—No debes temer a esos besos, pero nadie puede obligaros y vuestro esposo no lo hará... sólo debéis dejar que entre en ti para que tengáis niños. No os pedirá que... No estáis obligada a lo demás y vuestra amiga jamás debió deciros esas cosas, os ha asustado.


Esas palabras la aliviaron, y Marie creyó que luego de esa conversación su hija podría consumar su matrimonio más adelante.


La condesa se alejó de la habitación furiosa. ¡Vaya lengua tenía esa Marie! ¿Por qué tuvo que asustar a su hija con la noche de bodas?  Además, Lothaire era tan joven y sano, no lo imaginaba como un amante tirano ni exigente, estaba segura de que no era lujurioso ni lo sería jamás.


Momentos después, Rosalie se despidió de sus padres y de sus abuelos y cuando dejó atrás el castillo de Montblanc lloró, lloró porque entonces tuvo un extraño presentimiento. Algo malo ocurriría en su nueva vida, fue un vaticinio, una corazonada. Dejaba la paz de su hogar, su infancia y ese lugar donde siempre había vivido segura y feliz para adentrarse a lo desconocido, su nueva vida como esposa de Lothaire, debería entregarse a él y ¡ay, ella no podría hacerlo! Había hecho una promesa hacía tiempo y esa promesa le carcomía las entrañas. Ningún hombre debía tocarla jamás, si eso ocurría... Trató de no pensar, ese incidente formaba parte del pasado, ahora era la esposa de Lothaire y debía entregarse a él cuando llegaran a su castillo.  Estaba a salvo, una comitiva de feroces caballeros y escuderos la escoltaban, nada malo podía ocurrir. Con el tiempo perdería el miedo y comenzaría una nueva vida como baronesa de Angers, estaba segura...


Lothaire la miraba embelesado pensando que cuando llegaran a su castillo la embriagaría para que perdiera el miedo. Observó el bello semblante de Rosalie: suave, delicado, sus ojos siguieron cada movimiento, pero notó que su esposa permanecía con la mirada fija en el bosque, distraída y absorta en sus pensamientos.


Y cuando días después se adentraron en ese bosque el terror de la joven regresó y ese secreto celosamente guardado.


—Lothaire, por favor, no podemos atravesar el bosque encantado, es peligroso—dijo.


Su esposo que montaba su lado la miró sorprendido, tenía las pupilas dilatadas y se había puesto muy pálida.


—Rosalie no temáis, nada malo pasará además es el camino más corto a Montblanc. Si lo evitamos tardaremos demasiado—respondió su esposo.


Pero ella no hacía más que mirar a su alrededor nerviosa como si viviera esa horrible pesadilla: el bosque y un séquito de caballeros a su alrededor. Y esos ojos oscuros y malignos mirándola con deseo y algo más que ella no podía siquiera adivinar pues era una chiquilla de quince años.


Tenía la sensación de que viajaba en el tiempo y era una niña asustada espiando en el bosque encantado, ansiando ver a los espectros oscuros de ese lugar. No era más que una tonta leyenda. Las cuatro doncellas se habían alejado para entrar en ese bosque; la pequeña Agnes con once años, su amiga Marie de catorce y su prima Lizet de diez. Sabían que las noches de luna llena los espíritus del bosque se reunían para realizar hechizos en vísperas de San Juan, pero no podían llegar allí andando, así que tomaron los caballos y avanzaron sigilosas. Luego dormirían en el bosque, dos fieles sirvientas las acompañarían y dos robustos mozos de los establos. Nada malo ocurriría si iban escoltadas... Pero algo malo ocurrió cuando llegaron al lago mágico; no encontraron a los demonios del bosque sino a un grupo de caballeros reunidos. Tenían sangre en sus ropas y en sus rostros y uno de ellos la vio a esa distancia y dio la orden de que las capturaran...


—Vaya, pequeñas espías... —dijo el líder de los caballeros. Era alto, fornido, el cabello oscuro y espeso cubría su cuello por completo. Su mirada oscura y maligna parecía traspasarlas una a una. Los mismos ojos que se clavaron en ella a la distancia y no dejó de mirarla provocándole un estremecimiento intenso, desconocido, que era algo más que miedo la recorrió por entero. Esos ojos la embrujaron, la mantuvieron atrapada con su fuerza.


—Son niñitas mi señor, miradlas—intervino entonces un caballero rubio de ojos grises.


Su hermana y sus primas, todas temblaron al sentirse observadas de esa manera.  Ella y Marie ya no eran niñitas su cuerpo se había desarrollado de forma prematura ese verano y ahora lo lamentaban porque esos hombres lo notaron y centraron sus miradas lascivas en ellas descartando a las otras dos por ser niñas flacas y de baja estatura.


El líder avanzó entonces con rapidez y las interrogó, quería saber qué hacían en ese bosque. Su hermana menor había dicho la verdad y luego se echó a llorar pidiendo clemencia.


—Sólo queríamos ver a los demonios del bosque, no hacíamos nada malo—gimió Agnes.


—¿Demonios del bosque? ¿Qué tonterías os han contado? Aquí no hay más demonios que los ingleses, y ya he dado cuenta de ellos. Este bosque me pertenece y está prohibido atravesarlo —dijo el de cabello negro.


Los otros sonrieron y de pronto miraron a las mozas que las acompañaban. Tenían más edad y eran bonitas, uno de los caballeros se acercó a Dulce y la llevó a la espesura mientras los otros mantenían inmóviles con las espadas en sus cuellos a los dos mozos que habían prometido cuidarlas y que no pudieron hacer nada para salvarlas esa noche.


Entonces el que parecía un demonio de cabello negro y mirada maligna se acercó a ella y mientras los caballeros las sujetaban por los brazos él la interrogó sin perder detalle de su figura.


—¿Cómo te llamas, muchacha? —quiso saber acercándose tanto a ella que pudo sentir su respiración en su mejilla.


—Rosalie—respondió la joven temblando.


El caballero observó el vestido y la medalla de la muchacha, el emblema de su casa estaba grabado allí. Montblanc.


—¿Rosalie de la casa Montblanc? ¡Vaya! ¿No te ha dicho tu padre el conde que no debes entrar nunca en este bosque porque moran los demonios? ¡Qué niña tan traviesa!


Rosalie pensó que ese hombre iba a matarla a ella y a las demás y le rogó que no les hiciera daño, que su padre le compensaría si las regresaba a Montblanc sanas y salvas.


Sin escuchar sus súplicas, pero sin dejar de mirarla, fascinado, el joven caballero acarició sus mejillas llenas y los labios rojos de la muchachita.


—¿Qué edad tenéis, preciosa Rosalie? No me mintáis, si lo hacéis lo sabré y me disgustaréis y no querréis hacer eso...


—Acabo de cumplir quince, señor.


No mintió, la voz, los gestos y la mirada cristalina era la de una jovencita, demasiado inmadura para ser tomada, pero en unos años tal vez...


—¿Quince? Bueno tiene edad suficiente conde de Chatillon.  Es una preciosa chica y está lista para que la convierta usted en mujer—dijo un atrevido escudero y había intentado tocar sus pechos, pero el líder lo apartó de un golpe.


—Nadie tocará a la chiquilla, me la reservaré para mí...—declaró y le hizo señas a su escudero para que la liberara.


—¿Vos sois el conde de Chatillon? —preguntó su amiga Marie.


Él miró a la joven pelirroja y sonrió pérfidamente.


—Así es muchacha, Armand de Chatillon, Armand le diable. Seguro que habréis oído hablar de mí...—dijo.


¡Armand le diable! Rosalie quiso correr, había oído historias tenebrosas de ese caballero, tan tétricas que no quería siquiera recordarlas. De pronto pensó en correr, pero vio que tenían a su pequeña hermana atrapada y esta lloraba como las demás rogando que las dejaran en paz. Esos caballeros podían hacerle mucho daño, habían atrapado a la otra moza y esta gritaba mientras esos hombres la desnudaban y se tendían sobre ella. No sabía qué le estaban haciendo, acababa de abandonar el convento y lo ignoraba todo sobre esos asuntos, pero al oír el llanto de Dulce comenzó a temblar, a llorar y sintió tal terror de que la mataran que estuvo a punto de desmayarse.


El caballero de ojos muy oscuros avanzó hacia ella, y cubrió sus ojos.


—No miréis, no escuchéis, hermosa niña—le ordenó mientras la arrastraba a sus brazos—No temáis dulce flor, nada malo os ocurrirá esta noche, yo cuidaré de vos... Os llevaré conmigo hasta que tengáis edad para complacerme—dijo y atrapando su boca le dio un beso profundo.


Ese había sido su primer beso: sus labios pegados a los suyos y luego su lengua invadiendo su boca, saboreándola mientras aplastaba sus pechos contra su cuerpo duro como piedra.


Rosalie sintió el más vivo terror, ese hombre iba a raptarla, a llevársela... Y luego a su hermana, sus amigas...


—Por favor señor, no me haga daño, mi hermana sólo tiene once años y mis amigas... Le ruego que no permita que sus caballeros les hagan daño... —Rosalie lloró, le imploró y él no podía apartar sus ojos de los suyos, era tan hermosa, tan dulce, tan pequeña... No podía llevarla, si lo hacía la tomaría esa noche y la mataría del susto. Hacía tiempo que no fornicaba, maldición y una sola vez no sería suficiente, ni tampoco podía saciarse con una chicuela que ni siquiera sabía lo que se esperaba de ella. Pero juró que un día la tendría y la convertiría en su amante cautiva, encerrada en sus aposentos, atada a su cama sólo para complacerle día y noche...
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